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El Juego Simbólico Como Forma De Pensamiento
El capítulo 1: La formación del símbolo, el capítulo 4: El juego simbólico  y el capítulo 5: Realidad y fantasía en el juego simbólico permite ver que el libro no solo describe cómo juegan los niños, sino que intenta explicar cómo cambia su manera de pensar. Los tres capítulos están conectados por la misma pregunta de ¿cómo pasa el niño de actuar sobre el mundo a poder representarlo, transformarlo e incluso inventarlo?
El capítulo 1 plantea la base de todo y aquí se entiende que el símbolo no aparece de repente ni es algo que el niño simplemente aprende del entorno. Se construye poco a poco a partir de la acción, el niño primero actúa, manipula, repite y luego esas acciones se van interiorizando hasta que puede evocarlas sin que estén presentes y en ese momento aparece el símbolo. Y aquí muestra que el pensamiento no nace separado de la experiencia sino que surge de ella.
Pero el capítulo no se queda en decir que el símbolo es representar algo. Va más allá y muestra que simbolizar implica una transformación en la forma de relacionarse con la realidad, el niño ya no depende solo de lo que ve o toca, también puede recordar, imaginar y anticipar. Aquí la imitación diferida muestra que el niño puede reconstruir una acción sin tener el modelo enfrente. Esto no es copiar, es reorganizar la experiencia y en ese sentido, el símbolo no es una copia del mundo, sino una forma de reconstruirlo. 
Cuando se pasa al capítulo 4, esta idea se vuelve más concreta en el juego simbólico. El juego aparece como el espacio donde el símbolo se usa con mayor libertad. El niño no solo representa la realidad sino que la modifica según sus intereses y puede convertir una caja en un carro, o asumir un rol que no tiene en la vida real, lo importante aquí no es la exactitud, sino el sentido que el niño le da a lo que hace.
El juego simbólico no está guiado por la necesidad de adaptarse a la realidad sino por la necesidad de asimilarla. es decir que el niño no juega para ajustarse al mundo, sino para hacerlo propio y en el juego, puede repetir situaciones, cambiar finales, exagerar emociones. Esto convierte al juego en un espacio donde el niño procesa lo que vive.
Sin embargo esta idea también muestra una postura teórica clara. El texto le da más peso a la construcción individual del símbolo que a su dimensión social. El niño aparece como alguien que crea significados desde su propia acción y aunque esto es valioso, también deja un vacío, no se profundiza en cómo el lenguaje, la cultura y la interacción con otros influyen desde el inicio en esa construcción, el niño no simboliza solo, lo hace en relación con otros que ya usan símbolos.
El capítulo 5 profundiza aún más la relación entre realidad y fantasía, aquí se dice que el juego no es una simple evasión. La fantasía no es lo opuesto a la realidad, sino una forma de reorganizarla. El niño no se aleja del mundo cuando juega, lo reinterpreta. La fantasía permite transformar lo que no puede controlar en la vida real. Por ejemplo puede cambiar roles de poder, resolver conflictos o expresar emociones que no logra manejar de otra manera.
el capítulo muestra que el niño no está confundido entre realidad y fantasía. Él sabe en cierto nivel, que está jugando. Pero eso no hace que el juego sea menos importante. Al contrario, esa distancia es lo que le permite explorar posibilidades sin las consecuencias de la realidad y aquí el símbolo funciona como un espacio intermedio, no es lo real, pero tampoco es algo sin sentido. eEl texto parece asumir que esta relación entre realidad y fantasía se desarrolla de manera bastante natural y universal, no se detiene mucho a pensar cómo influyen factores como el contexto cultural, las experiencias familiares o incluso las condiciones emocionales del niño. Tampoco problematiza del todo qué pasa cuando el juego simbólico no aparece con la misma fuerza en todos los niños. 
Los tres capítulos hablan de que el juego simbólico no es un simple juego, es una forma de pensamiento y en él, el niño no solo se divierte, sino que organiza su experiencia, construye significados y explora el mundo de una manera que no podría hacer solo con acciones concretas. Y esto tiene implicaciones importantes para la educación. Si el símbolo se construye a partir de la acción y se expresa con fuerza en el juego, entonces el aprendizaje no puede reducirse a repetir información o memorizar contenidos. Es necesario que el niño tenga espacios para jugar, imaginar y transformar. El juego simbólico debería ser parte central del proceso educativo y no algo secundario.
Estos capítulos proponen una idea clara, el símbolo transforma la manera en que el niño se relaciona con el mundo, y el juego simbólico es el lugar donde esa transformación se hace visible. Su mayor aporte está en mostrar que el pensamiento no nace de la nada, sino de la acción que se vuelve representación. Su principal límite es que no integra completamente el papel del entorno social en este proceso y entender esto cambia la forma de ver el juego infantil. Cuando un niño imagina, inventa o actúa “como si” no está alejándose de la realidad, está construyendo las herramientas para comprenderla, transformarla y poco a poco, habitarla de una manera más consciente.

